
Texto 1
La aparición de la cultura simbólica, transformada por su necesidad de manipular y de dominar, 
abrió la vía a la domesticación de la naturaleza. Después de dos millones de años de vida humana 
pasados respetando la naturaleza, en equilibrio con otras especies, la agricultura modificó toda 
nuestra existencia y nuestra manera de adaptarnos, de una manera desconocida hasta el momento. 
Nunca antes una especie había conocido un cambio radical tan profundo y rápido. La 
autodomesticación por el lenguaje, por el ritual y el arte inspira la dominación de animales y plantas
que le siguen. Aparecida hace solo 10.000 años, la agricultura ha triunfado rápidamente pues la 
dominación genera por si misma, y exige continuamente, su reforzamiento. Una vez difundida, la 
voluntad de producir ha sido tanto más productiva cuanto más se ejercía eficazmente, y de hecho 
tanto más predominante y adaptativa. La agricultura permite un grado creciente de división del 
trabajo, crea los fundamentos materiales de la jerarquía social y, inicia la destrucción del medio. Los
curas, los reyes y el trabajo obligatorio, la desigualdad sexual, la guerra... son algunas de las 
consecuencias inmediatas. Mientras que los humanos del paleolítico tenían un régimen alimenticio 
extraordinariamente variado, se alimentaban de varios miles de plantas diferentes, la agricultura 
redujo notablemente sus fuentes de aprovisionamiento. 

Texto 2
Se supone, entonces, que las partes no conocen ciertos tipos de hechos determinados. Ante todo, 
nadie conoce su lugar en la sociedad, su posición o clase social; tampoco sabe cuál será su suerte en
la distribución de talentos y capacidades naturales, su inteligencia y su fuerza, etc. Igualmente nadie
conoce su propia concepción del bien, ni los detalles de su plan racional de vida, ni siquiera los 
rasgos particulares de su propia psicología, tales como su aversión al riesgo, o su tendencia al 
pesimismo o al optimismo .

Texto 3
59. Dividimos los impulsos humanos en tres grupos: (1) aquellos impulsos que pueden ser 
satisfechos con un esfuerzo mínimo; (2) aquellos que pueden ser satisfechos pero sólo con el coste 
de un esfuerzo serio; (3) aquellos que no pueden ser satisfechos adecuadamente, sin importar cuanto
esfuerzo hagamos. Cuantos más impulsos haya en el tercer grupo habrá más frustración, cólera, 
eventualmente derrotismo, depresión, etc. 60. En la sociedad industrial moderna los impulsos 
humanos naturales tienden a ser desplazados al primer y al tercer grupo, y el segundo grupo tiende a
consistir cada vez más en impulsos creados artificialmente. 61. En las sociedades primitivas, las 
necesidades físicas generalmente pertenecen al grupo 2: pueden ser obtenidas, pero sólo con el 
coste de un esfuerzo serio. Pero la sociedad moderna cuida el garantizar las necesidades físicas de 
todo el mundo a cambio de un mínimo esfuerzo, por tanto las necesidades físicas son desplazadas al
grupo 1. Dejamos aparte a la clase baja, estamos hablando de la tendencia principal. (Puede haber 
desacuerdo sobre si el esfuerzo necesario para mantener un trabajo es «mínimo»; pero 
normalmente, en trabajos de grado medio o bajo, todo el esfuerzo que se requiere es meramente la 
obediencia. Te sientas o te levantas donde te ha sido dicho que lo hagas y haces lo que se te ha 
encargado de la manera que se te manda. Raramente tienes que esforzarte seriamente, y en cualquier
caso escasamente tienes autonomía en el trabajo, así que la necesidad por el proceso de poder no 
está bien cumplida) 


